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DIOS LLAMA A TODOS, LA RESPUESTA SIEMPRE ES INDIVIDUAL 
 

Vendrán de Oriente y Occidente, del Norte y del Sur, y se sentarán a la mesa 
en el Reino de Dios. Hoy día, los cristianos no podemos afirmar teológicamente que fuera 
de la Iglesia Católica no hay salvación. Sería radicalmente injusto que millones de personas 
quedaran excluidas de la salvación, por el sólo hecho de no haber conocido a Cristo y no 
haber sido bautizadas en su nombre. Toda persona de buena voluntad, que acompaña con 
obras buenas su fe en Dios, sea del país o de la religión que sea, es una persona agradable a 
Dios. Dios no hace distinción entre razas, culturas, o ritos; sí hace distinción entre personas 
buenas, que hacen el bien, y personas perversas que hacen, libre y voluntariamente, el mal. 
Naturalmente, que nosotros, los cristianos, consideramos como una gracia especial el conocer 
a Jesucristo y creer en él y en su evangelio. Creemos que es una gracia especial conocer a 
Jesucristo y considerarlo como nuestro único mediador, porque en Cristo y por Cristo Dios 
nos concede la salvación. Pero, como ya nos advertía san Agustín, “Dios que te creó sin ti, no 
te salvará sin ti”.  

Aunque Dios nos llama a todos, no todos respondemos adecuadamente a su llamada. 
En el evangelio de este domingo, según san Lucas, se nos dice que nos esforcemos por entrar 
en el Reino por la puerta estrecha, siguiendo el ejemplo de Cristo, porque Cristo es nuestro 
camino y nuestra verdad y nuestra vida. Para ser buen cristiano hay que estar dispuesto s 
sufrir por Cristo y a luchar contra el mal. No nos valen las medias tintas; sólo los esforzados 
entrarán en el Reino de los Cielos, no nos bastará haber dicho “Señor, Señor”, sino habernos 
esforzado en todo momento en cumplir la voluntad del Padre. Así lo hizo Cristo, así debemos 
hacerlo todos los cristianos, y así tendrán que hacerlo todas las personas que quieran 
acompañar a Cristo en su Reino. 
 

 

 UNA BONITA FÁBULA SOBRE LA “ORACIÓN” 
 
“La brisa y el abrigo” 

En cierta ocasión hicieron una apuesta el agua, el viento y la brisa. El juego consistía 
en comprobar quién era el más hábil para que, un señor que caminaba todos los días por una 
calle, se quitara su valioso abrigo. 

El viento, impetuoso, contestó: ¡yo seré quien lo consiga! Cogió fuerza y sopló sobre 
aquel señor que se paseaba con su flamante abrigo. Éste, al sentir el aire, agarró 
fuertemente con sus manos el abrigo para que no se lo llevara aquella corriente traicionera. 

Al día siguiente le tocó el turno al agua. Pensó; si descargo con furia sobre este señor, 
no le quedará otro remedio que desprenderse del abrigo si no quiere estropearlo. Y así fue. 
Comenzó a llover con intensidad. Pero, el señor del abrigo, sacó un paraguas de un bolsillo y 
además logró cobijarse en unos porches a tiempo. 

No muchos días después, entre sonrisas y burlas, le tocó el turno a la brisa. Ésta era 
humilde, constante en aquello que se proponía y no solía maltratar a nadie. Cuando se dio 
cuenta de que, aquel señor, pasaba por la calle….comenzó a ser lo que siempre quiso ser: 
suave brisa con un poco de calor. El señor al sentir la presencia de una brisa tan agradable se 
dijo: “qué bien se va por esta calle”. Y se quitó el valioso abrigo. 

 



Así es la oración que quiere Jesús. Confiada y suave. Constante y persistente. El Señor, 
que no se deja ganar en generosidad, nos da todo aquello que le pedimos con una condición: 
que lo hagamos con delicadeza, a tiempo y destiempo pero con amor. Como la brisa lo hizo 
con el abrigo de aquel paseante. Y, el Señor, nos abriga con su mano, con su paz y con su 
presencia. Se desprende de todo lo que haga falta…cuando lo pedimos con humildad y cariño. 
 
 
 
LA PARROQUIA: COMUNIDAD ENCARNADA  

La Parroquia, “comunidad local que testimonia la fe por la caridad  solidaria con sus 
aspiraciones y dramas”. Esta descripción de la presencia de la parroquia entre “vecinos” 
encierra todo un estilo del modo de ser y de estar la comunidad parroquial en su entorno 
social. No se trata de una presencia simplemente geográfica, sino social, compartiendo la 
historia humana de los que la integran y de quienes son alejados o se sienten fuera de ella. 
Esta apertura de la parroquia al compromiso social y apostólico con los que sufren deriva de 
la naturaleza misma de su eclesialidad, ya que la Iglesia “se siente intima y realmente 
solidaria del género humano y de su historia”. La parroquia, célula de la Iglesia, ha de asumir 
“la comunión, que encarna y manifiesta la esencia misma del misterio de la Iglesia”.  

La caridad, pues, es el rasgo de la eclesialidad que visualiza el amor de Dios al hombre. 
Desde esta perspectiva de “comunidad encarnada”, la parroquia ha de priorizar la atención a 
los más pobres… debilidad humana que reclama la ayuda especial de la caridad. Ésta no es 
una actividad coyuntural, sino que pertenece a la entraña misma de la Iglesia, al igual que 
pertenecen a su naturaleza los Sacramentos: “La Iglesia no puede descuidar el servicio de la 
caridad, como no puede omitir los Sacramentos y la Palabra”.  

La organización caritativa de la Parroquia es el signo más creíble -en un mundo de 
increencia- de su fidelidad al mandamiento y seguimiento de Jesús. La comunidad parroquial 
debe interpelarse sobre su actitud de servicio y generosidad con los pobres. No ha de 
entenderse Caritas como una simple organización pastoral, sino como la expresión del amor 
de la Comunidad parroquial con los más desfavorecidos.  

Afirma el Papa: “La Iglesia nunca puede sentirse dispensada del ejercicio de la caridad 
como actividad organizada de los creyentes…”. De hecho, el Papa valora la labor que Cáritas 
viene realizando; la organización de Cáritas parroquial entra a formar parte de la misma 
naturaleza pastoral de la parroquia.  

Consecuentemente, la parroquia, al estar encarnada en un determinado lugar y 
contexto social, ha de priorizar como acción evangelizadora la organización de la acción 
caritativa. Por eso tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en cada comunidad 
cristiana, se sientan como «en su casa». ¿No sería este estilo la más grande y eficaz 
presentación de la buena nueva del Reino? Sin esta forma de evangelización, llevada a cabo 
mediante la caridad y el testimonio de la pobreza cristiana, el anuncio del Evangelio, aun 
siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de 
palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día. La caridad de las 
obras corrobora la caridad de las palabras.  
 
 
 
 
PARA LA REFLEXIÓN 
a) Reflexionar y comentar si nuestra parroquia está abierta a la gente del entorno y 
preocupada por sus problemas, o es, más bien, un ghetto aislado del pueblo?  
b) ¿Se valora la “caridad” como una prioridad pastoral en la parroquia?.  
c) En cuanto a Cáritas: ¿Está organizada según las necesidades?; ¿Es un organismo vivo de 
servicio?;  
 



HORARIOS DE MISAS 
AGOSTO 

  
EN EL COLEGIO DE LA INMACULADA: 

Lunes a Viernes a las 19:30 y Domingos a las 9:30 
EN LA PARROQUIA: 

Sábados a las 19:30 y Domingos a las 12:30 
  
 

NOVENA DE COVADONGA  

El Lunes 5 de Septiembre iremos toda la parroquia a pasar el día a 
Covadonga y a celebrar la Novena de la Santina. 

A PARTIR DE ESTA SEMANA PODEMOS PAGAR Y REGOGER LOS BILLETES CON 
EL NÚMERO DE ASIENTO Y AUTOBÚS 

  

 

INTENCIONES DE MISAS AGOSTO 
Lunes 22 por …, Martes 23 por …, Miércoles 24 por …, Jueves 25  …, Viernes 26 
por …, Sábado 27 (Parroquia) a las 19:30 por Mª Jesús Mortera; Int. Chemari, 
Jóvenes, Domingo 28 (Parroquia) a las 12:30 por. 
 


